Convertir la pena en alegría

En la lectura del Evangelio del viernes, Jesús nos dice: "Ahora sienten tristeza. En verdad les digo que llorarán y se lamentarán, mientras que el mundo se alegrará.  Ustedes estarán apenados, ¡PERO su tristeza se convertirá en gozo! Sus sufrimientos son como los dolores de parto: Algo nuevo y maravilloso vendrá de ellos". 

Y después él dice, "En verdad les digo que todo lo que pidan al Padre en mi Nombre se los concederá". 

¿Has pedido por un fin a los sufrimientos que causan que estés llorando y lamentándote? ¿Y le has pedido que se apure con esa alegría que él prometió? ¡Pero los sufrimientos continúan, y a veces hasta se intensifican! 

Yo recientemente he aguantado una década del múltiples, situaciones simultáneas y desgarradoras que fueron bien cubiertas en la oración.  La mayor parte de esto está detrás de mí ahora, pero si Dios hubiera hecho lo que yo le había pedido que hiciera desde el principio, algunos de los problemas que se desarrollaron después pudieron haber sido prevenidos. ¿Hola Jesús? ¿Qué pasó? 

El me toca en mi cabeza diciendo, "Pobre, querida hija. ¿No confiaste estos asuntos al Padre? Cuándo parece que tus oraciones no están siendo contestadas, es porque estamos trabajando en un plan que es mucho mejor de lo que te puedes imaginar". 

En la primera lectura del viernes, el Señor dijo a Pablo: "No tengas miedo. Sigue hablando. Sigue haciendo lo que te llamé a hacer. Yo estoy contigo. Nadie te atacará, porque tengo muchos seguidores en esta ciudad".  En otros tiempos en otros lugares, Pablo FUE atacado, encarcelado y finalmente ejecutado.  La vida de un sirviente de Dios nunca es fácil y ciertamente no es "segura" (según nuestra definición de lo que es "seguro").  Una vida fácil no fue la mejor solución a los problemas de Pablo.  Dios contestó sus oraciones asegurando que su ministerio continuaría NO IMPORTANDO  QUE.  Y el ministerio de Pablo sigue continuando hoy. 

Nada puede permanentemente intervenir con los planes y propósitos de Dios.  La demora de poner un fin a nuestra pena no es la prueba de que las fuerzas destructivas están conquistando a Dios.  Ni tampoco es debido a una actitud indiferente de Dios.  El lo utiliza todo — lo bueno y lo malo, los ángeles y los demonios, los días fáciles y los tiempos difíciles — para traer la salvación a incalculables números de personas.  Eso fue lo que sucedió en el Viernes Santo cuando Satanás pensó que él había derrotado a Jesús. 

Tu alegría está por venir.  ¡De hecho, la alegría empieza desde este momento al darte cuenta de la verdad de esto!  El Padre Está contestando tus oraciones, no en la manera que tú esperas pero mejor de lo que puedes imaginarte.  Tus sufrimientos son dolores de parto que indican que algo nuevo, algo maravilloso, algo más allá de tus sueños está naciendo.  Al esperar el nacimiento, haces bien en prepararte para ello aprendiendo todo lo que puedes del momento presente. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matematicas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
